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REPARTO 

FEBSONAJES  ACTOBES 

PERLA. . .  .cVílV^^ Sra.  Fuertes. 

ROBERTO ...  Sr.    Lafita. 

CHIMBO...  .i /.I »      Barrenas. 

DON  CARMELO >>      Rüiloa. 


La  acción  en  la  Habana 


ACTO   ÚNICO 


Hala  elegante  al  gusto  del  país.— Sillería  de  rejilla.— Butacas  mece- 
doras.—Consolas  con  espejos,  y  sobre  una,  una  cigarrera  con  ta- 
bacos.—Velador  á  la  derecha.— Puertas  laterales  y  al  foro.  Sobre 
el  velador  escribanía  y  papeles.— Reloj  y  secreter  sobre  las  con- 
solas. 


ESCENA    PRIMERA 

Aparece  ROBERTO  escribiendo,  sentado  junto  al   velador    en    una 

butaca 

KoB.  Tres  y  tres,  seis;  seis  y  cuatro  diez  y  llevo 

una.  Pues  señor,  cuanto  más  cuentas  hago, 
más  me  convenzo  de  que  estoy  arruinado. 

i  aquí  me  tienen  ustedes  con  un 
solo  recurso:  ó  pegarme  un  tiro  ó  casarme, 
lo  cual  viene  á  ser  lo  mismo.  Y  es  el  caso, 
que  hoy  vendrá  el  tío  de  mi  futura  á  que  le 
firme  el  contrato,  cuya  firma  me  vale  tres 
millones.  Con  esa  cantidad  puedo  pagar  la 
hipoteca  de  esta  quinta...  Aquí  tengo  preci- 
samente la  última  carta  de  la  viuda  recla- 
mante. Esa  viuda  es  mi  sombra.  ¡A}''!  ¡Si 
fuera  guapa  la  viuda!  Con  que,  ¿qué  hago?.,. 
¿Me  mato  ó  me  caso?  Esto}^  por  lo  primero. 

(coge  la  pistola.)  Y  la  Verdad  es  que  lo  tengo  ^^^^ 

va  todo  arreglado  para  la  boda.  !La  casa  al-    '        / 

I        I    III» (.-— -^-Qm  lili    1    i|tr-«ji      ■■lili  -  -^..^-iiiri.  M-n  J  ^  i 

i  na]aaa,  ei  regalo  de  boda  encargado...  Hasta  i 


Jbif-^ífi^Á^i  he  comprado  dos  esclavos,  Chimbo  y  Perla. 
jPerla!  ¡Esta  es  otra;  pues  no  estoy  también 
enamorado  de  esa  mulata!  vSerá  una  barba- 
ridad, pero  lo  estoy.  Tiene  tanto  talento... 
tiene  una  voz  tan  dulce...  es  tan  cariñosa... 
Toma,  como  que  la  llaman  la  Perla  cubana,  y 
por  eso  la  compré  para  doncella  de  mi  futu- 
ra. ¡Pero  si  yo  no  quiero  á  mi  futura!...  ¡Si  es 
muy  fea!...  Sí;  pero  tiene  tres  millones.  Hay 
que  decidirse.  Doña  Concha  de  Almeida, 
tal  vez  llegue  hoy  mismo  á  reclamarme  lo 
que  la  debo...  Está  resuelto...  me  pego  un 
tiro...  Digo,  no;  me  caso,  y  el  tiro  me  lo  pe-  / 
garé  después.  ■  0>4/tJL^^  ^d'é^ÍÉc^ .  - 

._^-"^'"  Música  **"^  "'^-^...^  .^ 

Me  llaman  Roberto  el  diablo 
i  por  mi  genio  emprendedor.  / 

¡  En  el  mundo  no  hubo  obstáculos  / 

I  que  no  los  venciera  yo.  ■ 

;  Me  han  hallado  siempre  indómito 

para  los  lances  de  honor; 
pero  ante  unos  ojos  lánguidos, 
me  postro  como  un  melón. 
Soy  yo  más  dulce  que  un  plátano 
en  las  cuestiones  de  amor. 
Me  gusta  una  niña  candida,  / 

pero  más  me  gustan  dos;  / 

y  si  son  de  rostro  angélico  / 

nunca  reparo  en  color. 

Y  por  eso  no  ceso  i 

de  repetir  \ 

¡ay,  mulata,  mulata!  I 

¿por  qué  te  vi?  j 

Mi  corazón  palpita  \ 

sólo  por  tí. 


Como  la  sensible  tórtola 
busca  el  nido  morador, 
asi  sus  suspiros  célicos 
buscan  ¡ay!  mi  corazón. 
Ellos  á  mi  pecho  indómito 
hacen  palpitar  de  amor. 


Klla,  con  su  voz  angélica, 
de  un  sueño  me  despertó. 
La  aurora  sin  ella,  es  pálida; 
sin  ella  es  obscuro  el  sol. 
Bien  halla  la  estrella  fúlgida 
que  á  mi  lado  la  guió. 
Bien  hallan  sus  ojos  lánguidos 
bien  halla  su  dulce  voz. 

Y  por  eso  no  ceso 
de  repetir 

¡ay,  mulata,  mulata! 
¿por  qué  te  vi? 

Mi  corazón  palpita 


Ñr 


sólo  por  tí. 


►Señor,  ¿por  qué  no  estaré  yo  en  España, 
donde  lo  moreno  es  lo  que  priva?  ¡Perla!... 
¡Perla!... 


ESCENA  II 


ROBERTO  y  CHIMBO  por  el  foro 

Chim.    ^  /  ¡Señó! 

RoB.  Pero,  hombre,  que  no  pueda  3^0  quitarme  de 

encima  á  este  negro!  Siempre  que  la  llamo 
á  ella,  se  me  presenta  él.   Toma,  imbécil. 

(Dándole  un  puntapié.) 

Chim.  ¡Ay!  (Lo  estaba  viendo  venir.) 

RoB.  ¿Tú  me  entiendes  á  mi  cuando  yo  hablo? 

Chim.  Sí,  señor. 

RoB.  ¿Cómo  te  llamas  tú? 

Chim.  ./uan;  digo  no,  Chimbo.  Yo  llamarme  Juan 

ante,  cuando  yo  ser  libre. 

RoB.  Bueno;  pues  si  te  llamas  Chimbo,  ¿por  qué 

acudes  cuando  llamo  á  Perla? 

Chim.  Porque  yo  digo...  lo  mismo  dá. 

RoB.  Pues  no  da  lo  mismo,  animal. 

Chim.  ¡Gasias!... 

RoB.  Hace  un  mes  que  estás  en  casa,  y  no  quie- 

res acabarme  de  entender. 


ó    — 


Chim.  l>eiija.siado  le  entiendo  á  usle,  ^viio. 

Rí)B.  ¿Luego   lo   haces  por  desesperarme^   ¿I*or 

burlarte  de  mí?  Te  voy  á  matar,  (coge  la 

pistola.) 

Chim.  Ay,  no;  pistola  no.  Punteda  l)ien,  ])ero  pis- 

tola no.  (cayendo  de  rodillas  y  besándole  la  mano.) 

RoB.  ¿Quién  hace  daño  á  un  ser  tan  estúpido? 

Bueno.  Levanta.  Yo  no  sirvo  ]>ara  tener  es- 
clavos So,y  demasiado  liberal.  ¿Qué  es 
esto?  ¿Me  has  manchado  la  mano? 

Chim.  (¡Uy!)  Ya  sé  lo  que  es;  ya  sé  lo  que  es. 

RoB.  ¿Y  qué  es?... 

Chim.  Que  le  estuve  sopando  la  panclia  í\   Perla... 

así...  asi...  (Figurando  que  sopla.) 

RoB.  ¿Y  te  has  tiznado  el  hocico? 

Chim.  ¿El  josico?  ¡Jé,  jé,  jé! 

RoB.  ¿FoY  qué  te  ries? 

Chim.  Porque  josico  tener  lo  chancho 

RoB.  No  se  puede  hacer  carrera  de  él.  ^Vase  pnena 

primera  derecha.)       .'  ¿      |      ¡^, 


ESCENA   líl 


CHIMBO,    á    poco     PERLA    '* 

Chim.  ¿Plasta  cuando,  señor,  he  de  estar  sufriendo 

puntapiés  y  mojicones,  y  desprecios  y  des- 
víos? Debo  estar  como  la  cera,  (se  mira  ai  es- 
pejo.) ¡Uy!  Como  la  cera...  Sí...  como  el  car- 
bón... ¡Bueno  estás,  Juanito!  Bonita  cara 
tienes  para  hacer  Entre  mi  mnjer  y  el  negro. 
¡Ay,  hermana  mía!  Hermana...  ¡hermana! 

Perla  (saliendo.)  ¿Qué  quieres? 

Chim.  Nada,  una  friolera;  que  me  acaban  de  dar 

otro  puntapié,  y  como  propina,  me  querían 
levantar  la  tapa  de  los  sesos. 

Perla         No  te  apures,  que  ho}^  tendrán  fin  tus  des- 
dichas y  acaso  las  mías. 

Chim.  ¿Por  quién  sufro  3^0  lo  que  sufro,  sino  ]>or 

tí?  Tú  te  llamas  hoy  la  Perla  Cul)ana,  pero 

á  mí  me  llamarán  mañana  el  mártir  del 

Mundo  Nuem^arecó  que  estoy  1iacíén9^o~"^ 

^,  el  cs]-){a  do  \(>^ía(Jgf/ore^  ¿A  (|U('\''(mio  to({^> 


—  9  — 


eKt444ín.einii(.ntoy  ;,Pc,r  qué  iio  declaraste  tu 

-p ..^^jtmoi- a  cara^ifí^iailjie^a?         

1  ERLA  Fara  fingir,  las  muj^^Ss,  y  sobre  todas,  yo 

¿Cuantas  mentiras  no  habl-án   dicho  mis 
o]os  por  capricho  ó  conveniencia^ 
^mu.  ¿Pues  entonces  es  mentira  io  de  que  los 

o,ios  son  el  espejo  del  alma? 
í^KRLA  Mentira:  y  pues  la  mentira  es  uno  de  los 

elementos  principales  de  este  mundo,  min- 
tamos para  encontrar  la  verdad. 


Jtlnsica 


1  ERLA         ,'  Qué  fuera  de  nosotros 

j  ¡ay,  pobrecitas! 

1  sin  el  triste  recurso 

j  de  la  mentira. 

J  Ven,  fingimiento, 

i  y  di  lo  que  no  puede 

í  decir  mi  anhelo. 

I  Feliz  mil  veces 

I  todo  mi  afán 

I  si  consigo  el  cariño  del  hombre 

I  q^ie  me  hace  penar. 

<  .'HTM.        I  Siempre  son  las  mujeres 

I  nuestra  desdicha; 

I  y  somos  los  paganos 

I  de  sus  mentiras. 

I  Kl  fingimiento,  ] 

I  lo  mismo  que  una  breva,  f 

I  me  pone  el  cuerpo.  | 

I  Feliz  mil  veces 

I  todo  este  afán, 

I  si  salimos  en  bien  de  esta  casa 

I  con  este  disfraz. 

l^ERLA       I  Con  mis  miradas,  con  mi  ternura 

I  con  esta  dulce  coquetería, 

I  nada  me  inquieta,  nada  me  apura. 

. ,  I  ¿pbre  Roberto,  tu  calma  es  mía. 

"    '^-       I  ^1  Poi-  til  gusto  negro  me  pones, 

I  no  es  razonable  el  que  tú  quieras 

I  que  a  bofetadas  v  á  pescozones 

Pfr t  a       i  S?  ^^^•^^^.  podiendo  negro  de  veras. 

^^^^^      I  Mi  carmito 


—   lU  — 


Chim 


y  este  palmito 
HÍcmpre  vencieron 
y  hoy  vencerán. 
Mis  labios  rojos, 
mis  negros  ojos 
amor  despiden 
y  amor  me  dan. 
Tu  cariñito 
y  tu  palmito 
siempre  vencieron, 
no  hay  que  dudar; 
pero  yo  al  cabo 
soy  el  esclavo, 
y  si  amor  pido 
leña  me  dan. 


ESCENA   IV 


Car. 
Chim. 
Perla 
(Iar. 

Chim. 

Car. 

Chim. 

Car. 

Perla 

Car. 

Chim. 

Car. 

Chim. 


Car. 
Perla 


PERLA _,  CHIMBO  y  DON  CARMELO,  fondc/derecha 

Hablado  ^    ^  " 

¡Hola,  canalla!  '^  I    " 

(Eso  va  con  nosotros.)  (Á  Perla.)  * 
(Desprecíale  como  yo.;  (a  chimbo.) 
¡Uf!...  vengo  sofocado...  ¡Vaya  un  sol  abra- 
sador! 

¿Usté  sentir  el  sol?  Pues  es  extraño. 
¿Por  qué? 

¡Toma!...  porque  el  sol  ser  el  compañei'o  de 
los  viejos. 

¡Cómo  viejo...  orangután  del  demonio! 
Dispénsele  usted;  no  sabe  lo  que  se  dice. 
¡Viejo  á  los  cincuenta...! 
Y  pico. 

¿Qué  replicas? 

Náa...  que  sierro  el  pico.  (Trágala,  indino; 
por  puntapié  más  ó  menos,  lo  mismo  mo  da. 
El  día  que  yo  salte...) 
Todavía  soy  joven.  ¿No  es  cierto,  morenitaV 

(Va  á  tocarla  ki  cara.) 

CAiidado,  no  se  manche  la  mano;  (^omo  sov 
<le  color... 


ti  — 


Chlm.  (A  este  tío  le  voy  á  estrangular.) 

Car.  No  seas  tontuela.  Eres  la  mulata  más  clara 

y  más  graciosa  que  he  visto.  En  cuanto  tu 
amo  se  case  con  mi  sobrina,  te  tomo  á  mi 
servicio.  No  lo  pasarás  mal.  /fú  serás  ama- 
ble?... 

Perla  Hasta  cierto  punto. 

('ar.  ¡Suerte  ha  tenido  mi  futuro  sobrino  en  com- 

prar una  alhaja  como  tú! 

Pert.a  Ya  ve  usted,  como  que  soy  perla. 

Car  .  Perla  que  debiera  estar  engarzada  en  oro. 

Perla  No  valgo  tanto  para  eso. 

Car.  (Decididamente  me  está  gustando  esta  mu- 

chacha... Creo  que  no  será  difícil  la  conquista 
para  un  Tenorio  como  yo.)  Tienes  unos  ojue- 
los... que...  hasta  allí... 

Perla  ¿Hasta  dónde? 

Car.  jHasta  lo   más   recóndito  de   mi   corazónl 

(¡Buen  principio!) 

Perla  ¡Jesús!  ¡Vaya  por  Dios!  Un  caballero  echan- 


Car. 

Chim. 

Car. 

Perla 
Chim. 
Car, 

Chim. 


RoB. 
Car. 

CmM. 
Car. 

ROB. 


do  flores  á  los  pies  de  una  esclava... 
'  Yo  soy  muy  liberal  en  algunas  ocasiones. 
Pues  conmigo  ser  siempre  absolutista. 
Porque  eres  muy  inoportuno.  \^amos,  ¿por 
qué  no  has  avisado  á  tu  amo? 
Yo  iré  en  seguida. 
Claro,  Perlita  irá. 
¿Y  tú  lo  consientes?  ¡Estúpido!...  (Dándole  un 

puntapié.) 

¡Ay!...  (¡Cuándo  llegará  el  día!) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  ROBERTO,  primera  derecha 


foK 


^' 


4)^' 


Don  Carmelo. 

Don  Roberto,  este  negro  está  muy  mal  do- 
mesticado. 

(¡(^omo  si  fuera  un  perro!) 
Me  he  visto  precisado  á... 
Muy  bien  hecho;  nada,  duro  con  él.  Ya  le 
tengo  yo  pronosticado  que  ha  de  morir  de 
un  golpe. 


—  1-2  — 

Ohim.  (Mira  á  lo  que  me  expones.)  (a  Peria.) 

RoB.  Sírvenos  rom. 

Chim.  Voy  por  él. 

Car.  Hombre,  que  no  nos  lo  sirva  este  negro. 

RoB.  Vete  al  infierno.  (Dándole  un  puntapié.) 

Chim.  ¡  Ay!  De  buena  gana,  (vanse  chimbo  v  Peria.) 

ESCENA  Vi         /  / 

ROBERTO  y  CARMELO,  á  poco  PERLA  con  bandeja  y  botella 

RoB.  Nos  sentaremos. 

Car.  Es  lo  mejor.  Franqueza  sobre  todo,  y  hable- 

mos de  nuestro  negocio;  es  decir,  de  la  boda. 

RoB.  Justo...  (De  mi  entierro...) 

Car.  Mi  sobrina,  ya  sabe  usted  que  es... 

RoB.  (¡Bastante  fea!...) 

Car.  Que  es  inmensamente  rica... 

RoB.  Don  Carmelo... 

Car.  Ya,  ya  sé  que  usted  es  desinteresado;  pero 

siempre... 

Perla  (saliendo.)  El  rom.  (lo  pone  en  el  velador.) 

RoB.  Jamaica  legítimo.  Ultima  botella. 

Car.  y  por  lo  tanto,  la  más  sabrosa.  Dejo  el  con- 

trato sobre  la  mesa,  (sacándolo  del  bolsillo  y  de- 
jándolo.) 

Perla  (¿Lo  habrá  íirmado  ya?) 

RoB.  Pido  un  plazo  de  una  hora  para  firmarlo. 

Car.  ¿Aún  duda  usted? 

Perla  (Respiro.) 

RoB.  ¡Sesenta  minutos!  A  las  doce  lo  tendrá  usted 

con  mi  firma. 

Car.  (coge  la  boteiia.)(¡Pero  cuidado  que  es  bonita!..; 

(Mirando  á  Perla  y  derramando  el  rom.) 

RoB.  Don  Carmelo,  ¡que  es  la  última  botella!... 

Car.  ¿y  qué?... 

RoB.  Nada;  que  está  usted  regando  la  bandeja. 

Car.  Efectivamente,  tengo  algo  alterado  el  pulso. 

(Bebe.)  ¡Sobcrbio  licor!... 

RoB.  VeímitBr-SÍ«í«»«^P^!f!ÍWá.    (coge  la  botella.)  (¡Qué 

ojos!...  ¡qué  majestad  en  sus  miradas!)  ¡De- 
monio! (Derramando  el  licor  fuera  de  la  copa.) 

Car.  ¿Está  usted  regando  los  puros?  Si  seguimos 

así,  no  podremos  tomar  la  segunda  copa. 


V 

^ 


—  13  — 


Perla  (¡Esas  miradas!...  Me  ama, no  me  cabe  duda.) 

Car.  Conque,  querido  sobrino...  suprimiré  el  us- 

ted por  lo  innecesario. 

RoB.  Suprima  usted  lo  que  quiera.  (Incluso  el 

matrimonio.) 

Car.  Voy  á  hacerte  una  proposición. 

RoB.  Hable  usted. 

Car.  Varias  veces  te  he  oido  elogiar  las  habilida- 

des y  laboriosidad  de  esa  esclava. 

RoB.  ¡Ah,  ya  lo  creo!  Canta  admirablemente 

toca  el  a»p¡ii  como  una  profesora... 

Perla  Señor.  .U^'^-^^ 

Roe.  Es  justicia...  .¿^-^-"^  •vAfi/^' 

Car.  Yo  voy  á  quedarme  solo.  Necesito  quien  me  A 

cuide...  En  una  palabra,  ¿quieres  venderme  * 
tu  Perla? 

Perla  (¡Bonito  cambio!) 

RoB.  ¡Venderla!  (Levantándose.) 

Car.  Venderla,  sí;  ¿qué  tiene  eso  de  extraño?  Un 

esclavo  es  un  artículo  de  lujo  como  otro 
cualquiera.  Y 

RoB.  (¿Separarme  de  ella?  Nunca.)  /  ují ' 

Perla  Debo  decir  á  usted...  ^     r/V 

Car.  Tú  no  tienes  voz  ni  voto  en  la  cuestión;  pero'^^ 

te  garantizo  que  no  perderás  en  el  cambio. 

RoB.  Pues,  mi  querido  tío,  supuesto  que  la  fran- 

queza debe  ser  nuestra  norma,  le  contesto 
que...  no  puedo  aceptar  su  proposición.  Per- 
la vale  mucho. 

Car.  ¡Ah!  Por  el  precio  no  tengas  cuidado. 

RoB.  Es  que  no  hay  dinero  para  pagarla. 

Car.  ¿Cómo? 

RoB.  Para  pagar  sus  buenas  cualidades. 

Perla  Señor...  yo... 

Car.  (Mucho  interés  se*  toma  por  ella...  ¿Si  habrá 

aquí  gato  encerrado?...)  Corriente;  si  tanta 
ley  la  tienes... 

RoB.  Mucha.  Más  de  la  que  quisiera... 

Car.  (El  oro  todo  lo  vence;  yo  la  sobornaré...)  Con- 

que, hasta  las  doce.  Adiós,  perla  de  las  mu- 
latas. 

RoB.  Hasta  las  doce. 

Car  .  Hasta  ahora,  futuro  sobrino. 


H 


X 


^ 


^ 
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ESCENA  Vil 


DICHOS  j'  CHIMBO  con  caja  de  aderezo  y  cuenla 


Chim.  Señor,  señor.  Aquí  traen  este  aderezo,  y  Ui 

cuenta  del  diamantista. 

RoB.  (Tomando  la  cuenta.)  (¡Treinta  mil  reales!...  Los 

mismos  que  no  tengo.  Y  él  aquí...  ¡qué  ver- 
güenza!...) ¿El  aderezo?,.. 

Chim.  Sí,  y  la  cuenta. 

Perla  (Se  turl)a...  ¡Ah!...  No  tiene  dinero.  ¡Exce- 

j  lente  idea!) 

O^^^  ÉlWi-^        (Mirándolo.)  ¡Prccioso  collar  de  perlas! 

Chim.  ¿Qué  le  digo,  señó? 

RoB.  Dile  que...  que...  en  este  momento... 

Perla  No  necesita  molestarse  en  volver.  Yo  tengo 

esa  cantidad  en  metálico. 

KcB.  ¿Tú? 

Perla  Han  venido  los  arrendatarios  esta  mañana, 

y  me  han  dejado  treinta  mil  reales  para  en- 
tregar á  usted. 

RoB.  ¿Mis  arrendatarios?  (Si  no  tengo  más  que 

ingleses.  ¿Qué  será  esto?) 

Perla  Sobre  mi  mesa  está  el   bolsillo;   paga  esa 

cuenta. 

Chlm.  (Pues  aquí  sí  que   entra   bien    aquello  de 

sobre  puntapiés...  penitencia.  Voy  corriendo,  i""":!^ 

(Vase  Chimbo.)  ^/W^     J 

Car.  Es  un  bonito  regalo  de  boda.  Seguramente 

ha  de  agradarle  á  mi  sol) riña. 

RoB.  (¡Ese  dinero!...  No  sé  á  qué  atribuir  su  con- 

ducta.) 

Car.  La  llevaré  esta  buena  noticia.  Adiós,  more- 

na; siento  que  no  tengas  precio. 

Perla  Eso  prueba  que  valgo  muy  poco. 

RoB.  (Yo  averiguaré...  Ese  aire...  esos  modales...) 

(Mirando  á  I'erla.) 

Car,  Hasta  dentro  de  treinta  ininutí.)S.  (v#e  iq 

derecha.^ 


V.-»^ 
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ESCENA  VIH 

PERLA    y    ROBERTO.-Pausa. 

RoB.  (x\  venguemos...  ¡Y  qué  hermosa  está!..) 

Perla  (Va  á  preguntarme  de  dónde  he  sacado  esa 

cantidad...  ¿Qué  dech?...  ¡Ah!...  ¡ya  tengo  la 
expHcación!) 

líoL.  Perla. 

Perla  Señor... 

RoB.  ¿Espero  me  dirás  la  procedencia  de  ese  di- 

nero? 

Perla  Cuando  una  criada  se  interesa  por  sus  amos, 

no  deja  de  conocer  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran sus  fondos. 

RoB.  Más  claro:  ¿sabes  que  estoy  arruinado? 

Perla  Tengo  la  propiedad  de  leer  en  los  ojos... 

RüB.  ¿Coní[ue  tú,  lees?...  (¡Demonio!...  ¿si  sabrá 

que  estoy  enamorado  de  ella?...) 

Perla  ¿No  recuerda  y^  el  señor  la  cantidad  que  dio 

por  mí  al  encargado  de  mi  venta?...  ¿No  la 
recuerda?...  Pues  yo  veo  ahora  que  he  sido 
una  adquisición  muy  cara.  Treinta  mil  rea- 
les dio  usted  por  esta  Perla,  no  valiendo  la 
mitad  que  una  sola  de  las  que  ostenta  ese 
rico  collar,  y  sin  embargo,  todas  juntas  le 
han  costado  lo  que  esta  pobre  esclava.  ¿No 
se  arrepiente  usted  ahora  de  mi  compra? 

Roi5.  ¡Quieres  callar!  Arrepentirme  cuando...  (Ne- 

cio de  mí,  pues  no  iba  á  declararla...)  Con- 
que la  cantidad  que  hace  un  mes  entregué... 

Perla  Se  la  he  prestado  á  usted  hoy,  sin  otra  ga- 

rantía que  su  palabra,  y  sin  otro  interés  que 
su  agradecimiento. 

RoB.  (Cuidado  que  se  explica  bien  esta  mucha- 

cha.) Dime,  ¿tú  has  sido  siempre  lo  mismo 
que  eres  hoy? 

Perla  Claro  está. 

RoB.  Pero  es  que  vo  no  estoy  en  el  caso  de  admi- 

tir... 

Perla  ¡Ah!  ¡si  usted  cree  rebajarse!... 

RoB.  ¿Rebajarme?...  Ah,  no;  no  es  eso.  Es  (jue... 

(Vamos,  que  no  sé  lo  que  me  digo.) 
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Perla 

RoB. 

Perla 

RoB. 


Perla 
RoB. 


Perla 

ROR. 

Perla 

ROB. 

Perla 
RoB. 

Perla 
RoB. 

Perla 

RoB. 

Perla 

ROB. 

Prlla 

ROB. 


Per  I. A 

IvÜLi. 

Perla 
Ruv,. 
Per  la 

Ron. 


(Lucha  como  un  desesperado.  Yo  le  ven- 
ceré.) 

¡Perla...  Perla!  (va  íí  hablar.) 
^;Quéy 

Dame  un  cigarro.  (No  sabiendo  qué  decir.)  (Y 
tiene  unos  ojos...)  (Perla  le  habrá  dado  un  puro,  y 
al  encenderlo  Roberto,  por  mirarla,  se  quema  los  de- 
dos.) ¡Cáspita!...  que  me  he  quemado  de 
veras. 

¿Se  ha  enfadado  el  amo  conmigo?...  (con  mu- 
cha zalamería.) 

¡Enfadarme!  al  contrario;  y  voy  á  probárte- 
lo.   (Abre    el  secreter   y    rompe  un  papel  que  saca. 

Perla,  ya  eres  libre. 

¡Libre!... 

Si;  puesto  que  me  devolviste  el  dinero  qu(? 

di  por  ti. 

Aliora  me  ha  hecho  el  señor  más  esclava 

que  nunca.  * 

^;C(')mo? 

Ksrdava  de  su  voluntad. 

fiDe    veras?...    (Acercándose  á  ella.)    Dimc...    \^Xo 

sabiendo  qué  decir.)  ¿Verdad  quc  hace  calor? 
8í,  bastante.  (Pues  estamos  frescos.) 

(Yo  me  decido.)  Perlita...  (Acercándose  mucho  h 
Perla.) 

¡Jesús!...  No  se  acerque  tanto. 
¿Te  incomoda? 
¡Como  hace  tanto  calor!... 
¡Qué  huraña  eres! 
¡Pues  si  soy  lo  más  dulce!... 
¿C<jn  que  dulce?...  (Me  la  comía.)  Y  ahora 
que  ya  eres  libre,  ¿serás  capaz  de  abando- 
narme?... 
A])andonaile,  siendo  el  señor  tan  bimno... 

(<^on  mucha  zalamería.) 

¿Rueño?...  Eres  la  primera  que  me  lo  (li<v. 
¡Tan  simpático!... 

Jíso  no  eres  la  primera  que  me  lo  ha  dicho. 
¡Ihibrá  tonto!)  Ojalá  que  sepa  apreciar  su 
í  VI  tura...  ..f^^r- 

('alia,  no  ])ronuncies  esa  frase,  (^ip^a.)  W 
dinie,  ¿ese  negro  que  compré  contigo  y  <|Ue 
lanío  vela  por  tí?... 


Perj  A  Ks  primo  mío. 

4  RoB.  ,;l'rimiío? 

Pkrla  Xos  criamop  juntos. 

RoR.  Y...  ^;do  dónde  ereB  tú? 

Perla  Yo...  do  Remedio.^. 

Ron.  Pues,  sin  remedio,  me  gastas  miiclio 
Perla  F>o  yn  lo  sé. ' 

IloD.  <^iiisiera  .saber  tu  Jiisr«-»ria. 

Peri,a  ¡E8  tan  triste!... 

RoB.  Con  ínT^^ai'ivni'jA  lATwpf'i'gy. 

í^^'RLA  lli  hiatuiia  la  ]í^  i'<njj{jMii(ttado.    |   # 

HoB.  (^Eíí-dtTTTrk'?  /)IV^    i^ 

illnsica 

Fueron  mi  cuna  la.s  puras  olas; 
ñié  el  sol  de  Cuba  mi  ardiente  sol; 
fué  mi  alimento  la  gnanahava 
Y  el  agnacafe  y  el  marañón. 
Allá  en  el  hueco  de  una  palmera 
huérfana  y  triste  sola  crecí... 
P'ra  la  concha  que  me  guardaba, 
yo  era  una  perla  nacida  allí. 
Una  bella  mañana 
que  el  sol  lucía, 
y  la  brisa  entre  las  flores 
/  se  sonreía 

f  buscando  amor, 

partió  de  aquellos  sitios 
mi  corazón. 
RoB.  Esa  historia  tan  sencilla 

me  llega  al  alma; 
ya  respira  mi  pecho 
su  dulce  calma. 
Sigue,  por  Dios, 
que  te  espera  angustiado 
mi  corazón. 
Perla  ( -omo  he  nacido  soí>i;ib  la  playa 

tengo  en  el  pecho  mucho  calor. 
Soy  cariñosa, 
soy  muy  melosa 
y  es  muy  sensible  mi  corazón. 
Sólo  desdenes  hallo  eji  el  mundo, 
todo  se  hurla  de  mi  quoror. 


/ 


\^  — 


Kob. 


Los  DO^ 
Perla  ¡ 


liuH. 


lio»;. 

UüH. 


Soy  muy  aiiiaiittí, 
j<oy  muy  oonstanttí, 
pero  ninguno  mo  ha  ríe  entendtn'. 


Kl  verme  morenita 
les  causa  miedo, 

sin  saber  lo  qne  guardo 
dentro  del  pecho... 
¡Perla  int'ehz, 

i[iir  dejando  mi  conclia 
esclava  fui! 

Por  la  mía,  tu  cara 
no  me  dá  miedo; 

verla  junto  á  la  mía 
e8  cuanto  ciuiero. 
Ay,  niña,  di; 

^ipor  qué  con  esos  ojos 
( I  nemas  así? 
■Mú...       , 
Yo  soy  la  triste 
Perla  Cubana 
•  jue  una  mañana 
1  »uscando  amor, 
dejó  sus  playas 
y  su  palmera 
y  hoy  sólo  espera 
llanto  y  dolor. 
Ven,  idña  mía, 
ven  á  mi  pecho 
<jue  satisfecho 
íe  brinda  amor. 


Deja  tus  playas 
y  tu  palmera 
<  jUe  en  mí  te  es]")era 
dicha  mavor. 


Ifiablado 

Perla,  me  estás  volviendo  loco. 
Sería  una  ingratitud, 
llecompénsaía  con  un  abrazo. 
Soy  li])re,  y  me  marcharé  de  su  casa. 

Í..0  veremos,  (corre    tras  ella,   y  al   pasar  por    el 
foro,  ftltraza  ¡i  Chimbo  qne  aaldrá  al  mismo  tiempo. 


—    !<» 


KSCENA   ÍX 

nn.  Jlus  y  CHIMBO  con  liua  carta 

Chlm.  ¡Canario,  cómo  quererme  el  amo! 

ROB.  ¡Estúpido!...  (Pegándole  un  puntapié.) 

Chlm.  ¡U\'!...  ¡Qué  poco  durarle  el  cariñito!... 

RoB.  ¡Se  fué!...  y  todo  por  este  ino2)ortuno.  Voy  á 

romperte  un  hueso. 
Chlm.  Sí;  ya,  no  quedarme  ninguno  sano. 

RoB.  (.;Quién  te  llama?...  ¿\.  qué  vienes? 

Chlm.  Esta  carta,  señó... 

RoK.  Déjala  y  vete,  ó  no  respondo  de  mí. 

Chlm.  Corriendo...  (¡Lo  que  es  mañana  me  lavo  la 

cara!)  (Vase  foro  izquierda.) 


y^ 


ESCENA   X 

ROBERTO  feolo,  leyenuu   1; 


.Habana  15  de  Mayo. — Hoy  tendré  el  gusto 
de  saludarle. — Concha  de  Almeida.» — ¡Mi 
acreedora!...  ¡Hiíi  irmiflfrl  Ya  está  aquí.  Es 
decir;  que  hoy  la  pago  mi  débito,  ó  la  entrego 
esta  casa,  único  resto  de  mi  fortuna.  Xo  hay 
más  solución  que  el  matrimonio,  fse  siema 
Junto  a]  velador.^  Aquí  está  el  contrato.  ¡Tres 
millones!...  ¡Mi  salvación!...  Firmemos.  (Ct>ge 

la  pluma;  al  ir  á  ñrmar  se  oye  cientro  el  arpa  que  pre- 
ludia la  canción  de  Perla)    ¡Perla!...    ¡Qué    VO}'   á        ^ 

liacer!...  (Deja  la  pluma.)  ¡Es  taii  dulce  su  acen- 
to!... ¡Mira  con  una  expresión,  y  además, 
impone  tanto  su  mirada!...  Sus  modales... 
su  educación...  ¿Será  efectivamente?...  Más 
de  una  vez  he  sospeciíado...  ¡Bahl...  ¡ilusio- 
nes!... Acabemos  de  una  vez.  (vuelve  á  coger  la 

pluma,  y  vuelve  á  oirse  el  arpa.)  ¡Imposible  trazar 

una  letra!...  ¡Bonita  situación!...  ¡Si  estoy  en 

t'l  Hmbo!...  fDando  sobre  el  velador."^ 


—    JO    — 

EbíJENA  XI 

I)  K    fio     y     CU  IMÜO 

( JiiM,  ^Jjiaiiiar  a  CLiiubo,  rteñóV 

RoF.  A  tiempo  ]lega^^.  ¡Tuuia,  bergante!  ^uáudoie  u» 

puntapié.) 

('hin!.  v¡Ay,  PerJiUi  de  uii  alma! 

Kur:.  iKiiamoradu  de  una  miüata,  y  ari-iiiiiado!... 

¡No   puede  daijse  porvenir  más  obscuro!... 


Va.sc  primeirt  <leie<'hí' 


^ 


i:s(:í:\a  XII 

'HlMliO,  y  a  puco  PERLA 

Mis  sica 

Chim.  Esto  ya  ey  insoportable; 

yo  no  aguanto  á  ese  señor, 
\  aunque  me  niegue  mi  heruiana 

de  rodillas  y  por  Dios. 
Ya  me  falta  la  paciencia 
y  me  sobra  la  intención 
de  largarme  al  otro  mundc 
y  dejarlos  á  los  dos. 
Si  le  limpio  las  botas, 
si  le  sirvo  el  caié, 
siempre  le  estoy  mirando 
á  la  punta  del  pié. 
El  me  iidra  riendo, 
;  y  esté  mal  ó  esté  bien, 

me  da  siempre  las  gracia- 
con  la  punta  del  pié. 
:  ¡Chimbo  infeliz! 

!  ¡Cliiml)o  infeliz! 

I  Con  (jiié  punta  tan  dura 

i  te  ajjuntalaii  aquí. 


^'o  soy  todo  un  caballero 
y  un  artista  ár  j)rimor. 


^)l  _ 


Perla 
Chim. 
Perla 
Chlm  . 


'ERLA 


Chim. 


Perla 
Chim. 
Perla 
Chim. 


y  liie  trata  como  á  un  negro 

e.se  picaro  señor. 

No  hallo  medio  de  lihranne 

de  su  rabia  y  su  furor; 

si  me  quejo,  me  maltrata; 

si  me  río,  aún  es  peor. 
8i  cepillo  su  ropa, 
si  le  rizo  el  tupé, 
siem])re  le  estoy  miran<1'> 
á  la  punta  del  pié. 
Y  al  volverme  de  espalda, 
por  más  que  echo  á  correr 
me  da  siempre  las  gracias 
eon  la  punta  del  pié. 
¡Chimbo  infeliz! 
¡Chimbo  infeliz 


Con  qué  punta  tan  dura 
te  apuntalan  aquí. 


Elalilado 

(^SaJiendu  primera  izquierda.)  ¡Juan:... 

¡Qué  dulce  resuena  ese  nombre  en  mis  oídos! 
Roberto  me  ama;  casi  me  lo  ha  declarado. 
¿Bf?...  Pues  á  mí  casi  me  ha  deshecho  el 
cóocis.  Desde  que  me  has  c<-)iivertido  en  ne- 
gro, está  claro,  me  persigue  Ja  sombra  negra. 
jAy,  hermana  de  mi  alma!...  ¡y  cómo  pago 
tus  caprichos! 

\'an  á  dar  las  doce.  Pronto  llegará  don  Car- 
melo. Sólo  faltan  unos  minutos  para  que  se 
decida  mi  suerte. 

Tú,  al  menos,  como  eres  morenita,  no  has 
tenido  que  embadurnarte  la  cara;  pero  yo, 
embetunado  hasta  las  orejas...  ¡y  cun  unos 
sudores  que  paso!  Ni  aun  llorar  puedo  por 
no  despintarme,  y  eso  que  motivos  tengo 
para  eUo. 

¿^  firmará  el  contratoV 
¡Ojalá! 

¡Juan!    (Reconviniéudole.^ 

¡Así  concluiremos  antes!  ¡Un  mes!  ¡¡Treinta 
días!!  ¡¡¡Setecientas  veinte  horas  que  llevo 
<le   e^^clavitudü!    ¡Setecient-is   veinte   en    las 


-)-J 


rualeí?  me   lie  ganadu  dor?   mil  ochociento!> 

ochenta  puntillones! 
Perla  ¡Jesús,  y  qué  exageraeión!... 

("him.  .Uistos:  á   cuatro  por  hora.  No  falta  uno... 

l>ien  señalados  los  tengo  en  el  libro  de  ai>un- 

taeloneS.  (Lleviindcse  la  mano  detrás. ) 

Pkkla  Don  Carmelo  llega.  xSi  una  palaíjra. 

<  HIM.  Vuelvo  á  mi  papel;  es  decir,  á  aumentar  el 

catálogo  d«-  los... 

ESCENA   XUI 

LOS    MISMOS.    DON   CARMELO 

L'ah.  Adiós,  Perlita  de  la  casa.  Milagi-o  que  no  cs-ÍaA'^hju. 

tetea  contigo  este  avestruz. 

<  HLM.  (¡Empiezají  las  flores!...)  ¡Je,  jé.  ¡Qué  gra- 

cioso: 

<."ar.  rlJ^on  Roberto? 

Perla  Én  su  cuarto.  ¿Le  avisoV 

Car.  ¡El  saldrá!...  ¡Son  las  doce!...  ¿Con  que  no 

quieres  venirte  conmigo?  ¡Ah,  picarilla!  no 
sabes  lo  que  te  pierdes... 

Pkrla  Nada,  puesto  que  mi  amo  me  ha  devuelto 

mi  libertad. 

< '  \R.  ¿Tu  libertad?  ¡Hola,  hola...  (Pues  no  lo  com- 

prendo.) 

Chim.  ¿Su  libertad?  (Jesús  y  lo  que  mienten   las 

mujeres.) 

í 'ar.  Esclava  y  todo,  hubieras  sido  siempre  la  se- 

ñora de  mi  albedrío. 

Per].\  Muchas  2;racias. 

Car.  Si  aceptas -mi  proposición,  tú  gobernarás  mi 

casa  y  mi  hacienda.  Tú  serás  la  dueña  de 
todo...  Absolutamente  de  todo...  inclusive... 


ESCENA  XIV 

L<>s  MISMOS,  ROÜEKTO,    quti   oye    las  uiiimas    frases  de  don  Car- 
melo, y  se  queda  oculto  en  la  puerta  primera  derecha. 

ív<)F>.  ¿Q\\é  escucho?  ¡La  requielira! 

Pekl.x  No  ])Ucdo  admitir.. 

Chi\i.  F.stá  claro  que  no  podemos... 


Car.  \*aiiiOí?,  tontuela,  ¿«jiié  más  descasa. 

Rol'..  ^;A  que  lo  estrangulo"? 

Car.  8oy  muy  rico. 

Perí.a  a  mí  Die  sobra  el  dinero. 

Ror..  ¡Bendita  sea  tu  lioea! 


Car. 


Perla 
Chi.m. 

PvOB. 

Car. 


Perla 


Car. 

Perla 

RoB. 

Perla 


Tengo  ingenios  más  de  cien  te- 
tengo  barcos  más  de  mil: 
tú  serás  la  reina  de  ellos, 
yo  tu  esclavo  más  feliz. 
Tiene  el  reino  sus  cuidados. 
Y  estamos  mejor  así. 
Como  salga  lo  re\dento 
á  ese  viejo  malandrín. 

Si  quieres  coches 

y  lujo  quieres, 

si  me  prefieres 

tú  lo  tendrás; 
vente  á  mi  lado, 

vente  conmigo, 

seré  tu  amigo 

y  mucho  más. 
Yo  soy  libre  como  el  viento 
poco  me  interesa  á  mí 
el  que  tenga  ingenios  ciento 
ni  el  que  tenga  barcos  mil. 
Piensa  bien  lo  que  te  dices. 
Lo  he  pensado,  y  hablo  así. 
Como  salga  lo  estrangulo 
á  este  viejo  zarramphn. 

Xo  quiero  coches 

ni  lujo  quiero, 

que  yo  prefiero 

este  percal 

á  esos  tocados, 

á  esas  riquezas, 

á  esas  grandezas 

de  su  amistad. 
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¡é^' 
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Este  viejo  está  loco; 
bien  se  comprende 


'Jl  — 


Car. 


Kotí. 


Cm.ví. 


ROB. 

('ak. 

UOB. 

Car. 

líOR. 

Cak. 
I^:rla 

ItOH. 

Car. 
J'ekla 


( 


tjUe  no  ,sal>c  friquiern 

lo  rjue  me  ofrece. 

Pronto  fiiiizH> 
(1  ]>erílóu  (le  e^tfi  falta 

me  pedirá. 
Kstn  chica  está  loca; 

bien  í^e  comprende 
.|ne  no  sabe  ella  misma 

lo  que  se  pierde. 

Pronto  qnizás 
cambiará  de  partido, 

no  hay  (jue  dudar. 
8i  el  viejo  se  propasa 

quién  rae  contiene; 
lo  divido  por  medio 

cual  se  merece. 

¡Vaya  un  rival! 
Iva  soln-ina  y  el  tío, 

lucido  par: 
Esto  sólo  faltaba 

vengan  belenes. 
¡Cuál  se  ablanda  y  derrit<í 

el  viejo  verde! 

¡Cuándo  será 
t;]  día  que  yo  tire 

este  disfraz! 

Hablado 


/ 


.Saliendo.)  ¡Parece  que  se  entretiene  el  tiempo! 
Como  Perla  es  libre,  yo  creo  que  estoy  en 
mi  derecho. 
Hi  ella  lo  consiente... 
Conque,  afirma  el  contrato! 
El  casamiento  (')  la  ruina.   Esa  mujer  que 
se  presentará  hoy...  \ 
\'amos,  y 

(¿Duda?...  Una  lagrimita  y  no  firma  el  con- 
trato.) (Enjugándose  los  ojos.) 
¿Llora?...  (Tirando  la  pluma.)  Señor  don   Car- 
melo, vo  no  firmo  eso... 
¿Cómo? 

Dios  te  lo  pague.  ) 

No  lo  firmo,  porqíie  yo  no  sé  mentir.. ,  y  en 
fin,  porque  no  (juieiv». 


2i^ 


Cak. 

líOK. 

Car. 


Teria 

IIOB. 

Car. 

líOB 

Car. 
Chim. 

Pr.RLA 


Kuií. 
CHi\r. 


?í»B-'< 


Peri.a 
Hqv,. 

Car  . 
(  "him. 


Terla 
Car. 

1^  KI.A 
}*KR]  A 


Conque  es  decir,  «jiie  (.lespués  de  qu^ireí-   li- 
brarle á  usted  «le  la  miseria... 
^;Cümoy... 

¿Cree  usted  que  no  sabemos  que  está  arrui- 
nado; que  esta  quinta  se  halla  empeñarla, 
y  que  hoy  mismo  se  presentaní  su  acrecnlo- 
ra  doña  Concha  de  Almeida'? 
Servidora  de  usted. 

¿Qué?  (Mirándola  usombraiU-, 
^"CÓmo"?  (Con  asombro  ) 

¡Ella!... 

Usted... 

¡Ay,  gracias  á  Dios! 

Rodeada  de  mis  riquezas  y  de  mi   titulo  de 

acreedora,  no  podia  juzgar  de  la.  sinceridad 

de  tu  cariño.  Hoy  es  otra  cosa.  Mi  orgul^> 

de  mujer  está  satisfecho. 

¡Concha  mía!...  ¡Perla  de  mi  alma!... 

^Llorando.)  jAy,  hermana  mía!   Lloro  de  la 

emoción  y    de...  (chimbo    saca    el    paüuelo,   y    al 
enjugarse  los  ojos  debe  despintarse    basutnle  la  cara,) 

¡Calla!  ¡Este  negro  se  destiñe!... 

Es  mi  hermano. 

¡El!...  ¡Su  liermano!...  Y  yo  que...  ¡Dispense 

usted,  amigo  mío!... 

Calmlleru,  dispense  usted. 

Eso  es:  después  de  los  dos  mil  ochocientos 

ochenta...  EvStaba  por  enipezai- íí  puntillones 

(íon  los  dos... 

Mañana  mismo  la  boda. 

Señores...  (cogiendo  el  sombrero.; 

En  prueba  de  reconciliación,  ahniierr<  usted 

con  nosotros. 

Chimbo,  la  mesa  ..  ¡Torpe  de  iní!  Me  olvidé 

que  ya  no  tengo  criad(3s. 

N<is  serviremos  nosotros.  / 


Ferí.a 


Música 

Yo  soy  la  triste 
Perla  Cubana 
que  una  mañana 
buscando  amor, 
dejó  sus  playas 


/ 
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^ 
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Car- 


<  'him. 


y  svi  palmera, 
y  sólo  espera 
tu  aprol)ación.  (ai  publico. 
Ven;  iTÍmT  níiá; 
ven  á  mi  pecho, 
que  satisfecho 
te  brinda  amor. 
^Deja  tus  playas 
y  tu  palmera , 
que  en  mí  te  espera 
dicha  mayor. 
N'aya  un  camelo 
que  me  he  llevado; 
vaya  una  una  farsa, 
vaya  un  humor; 
pobre  sobrina 
V  pobre  tío; 
casi  me  ríe» 
del  sofocón. 
Ya  no  me  pegan, 
ya  no  hablo  en  negro; 
cómo  me  alegro 
¡vaya  por  Dios! 
Por  ser  prudente 
y  generoso, 
yo  fui  el  gracioso 
de  esta  función. 
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